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El blitzkrieg de Hamas en Gaza fue 
“ordenado” por el “eje” Teherán-
Damasco con el fin de hacer tamba-
lear los procesos democráticos en 
Irak, en Líbano, Afganistán y Pales-
tina. Estas tentativas de derrocar a 
gobiernos planeadas en secreto (así 
como las de Hezbolá) van en parale-
lo al debilitamiento percibido en la 
resolución de América contra los 
dos regímenes. Las elecciones del 
año pasado al Congreso fueron leí-
das por el eje no en términos de re-
sultados de partidos, sino en térmi-
nos de divisiones que afectan a la 
política exterior americana. 
 
Las ofensivas encabezadas por Hez-
bolá y Hamas inmediatamente des-
pués de difundirse el informe Baker-
Hamilton son la prueba. Cuando el 
círculo de asesores del presidente 
norteamericano recomendó “hablar” 
con Irán y Siria sobre “el futuro de la 
región”, seguido de la visita a Da-
masco de la portavoz de la Cámara 

Nancy Pelosi, el eje dio luz verde a 
las ofensivas de primavera. 
 
El golpe de Hamas se adelantó a sus 
contrincantes. La brutalidad formó 
parte de la disuasión psicológica: 
decapitaciones, torturas, ejecuciones 
y otros horrores. Estas repugnantes 
imágenes nunca habían sido vistas 
por los palestinos antes, ni siquiera 
a manos de los que ellos creyeron 
sus peores enemigos en Israel, Jor-
dania y el Líbano a lo largo de cua-
tro décadas. La masacre jihadista de 
los palestinos impactó entre los civi-
les de Gaza y más allá. Hamas que-
ría que este estilo Talibanesco sirvie-
ra como disuasorio, pero nadie pue-
de garantizar las reacciones futuras. 
Sin embargo, los Talibanes de Gaza 
consolidarán su poder como prelu-
dio a la desestabilización del West 
Bank y transformarán el enclave en 
un bastión de la Jihad con las si-
guientes acciones: 
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Generar un ejército de 60.000 guerri-
lleros, con Irán, Siria y Hezbolá a la 
espera para proporcionar armamen-
to y entrenamiento. 
 
Establecer muchas Faluyas en la 
franja en anticipación a una ofensiva 
“externa”: Sin rendición de fortale-
zas urbanas con el fin de disuadir a 
cualquier futuro atacante. 
 
Desplegar baterías de misiles mien-
tras se utiliza a la población como 
escudos humanos. 
 
Utilizar el desplazamiento civil al 
West Bank para insertar células de-
ntro de los territorios de la Autori-
dad Palestina. 
 
Enlazar con los partidarios dentro 
de los campamentos del Líbano, 
Jordania y entre los árabes dentro de 
Israel. 
 
Activar las células a ultramar (in-
cluyendo Estados Unidos y Occi-
dente) para disuadir de cualquier 
acción potencial americana o inter-
nacional en el futuro. 
 
Y por último pero no menos impor-
tante, los Talibanes de Gaza se po-
drían convertir en los receptores de 
futuros arsenales iraníes no conven-
cionales, incluyendo un despliegue 
nuclear táctico. 
 
La respuesta occidental es estratégi-
camente imprescindible pero no ne-
cesariamente automática. La llegada 
de una entidad así entre Israel y 
Egipto con acceso al Mediterráneo 
es una amenaza frontal para los ára-
bes moderados, los Estados Unidos 

y la presencia occidental y el proce-
so de paz. 
 
De modo que, ¿qué puede hacerse 
por quién? Los israelíes tienen el 
poder militar, pero no deberían lan-
zarse a Gaza en solitario a menos 
que tengan lugar sucesos dramáti-
cos – porque según las proyecciones 
y las lecciones del Líbano, ello daría 
a Hamas lo que quiere, que es legi-
timidad. Las unidades de la Autori-
dad Palestina serían lógicamente las 
que tendrían que entrar, pero ahora 
son débiles. Una fuerza internacio-
nal (con respaldo americano) se en-
contraría la resistencia de los jiha-
distas, tanto local como internacio-
nalmente, y con terror bárbaro. 
Egipto tiene intereses vitales en eli-
minar al régimen del terror de Gaza. 
Los atentados del Sinaí de los últi-
mos años apenas fueron el preludio 
de lo que se avecina si se establece 
tal “emirato”. Pero Egipto necesita 
del respaldo árabe, al cual se opon-
drá Siria, y también irónicamente 
Qatar – el nuevo defensor de los 
islamistas de la región. 
 
Pero una respuesta estratégica al 
Hamastán es posible bajo un conjun-
to de condiciones, incluyendo la 
coordinación internacional, distintas 
posturas en las capitales de la región 
y mejora estratégica significativa en 
América y Europa. 
 
Hamas consolidará su “adquisición” 
con Irán y Siria, pasando a proteger 
el nuevo estatus quo y desperdiciará 
tanto tiempo como sea posible. Se 
prolongarán dos juegos: Uno es me-
jorar las defensas de Gaza; otro es 
negar la amenaza. Jalid Mashal, el 

Grupo de Estudios Estratégicos GEES  Colaboraciones nº 1816 2 



hampón de Hamas radicado en Si-
ria, utiliza generosas franjas horarias 
de al Jazira para aplacar los miedos. 
“Sí, somos islamistas, pero no estable-
cemos un estado religioso (aún)”, decía 
reiterando lo que dijeron los Tribu-
nales Islámicos de Mogadiscio a 
comienzos de este año. 
 
“Tenemos buenas relaciones con Irán y 
Siria, pero eso no significa nada”, con-
tinuaba. A continuación ofrecía un 
abanico de jugadas psicológicas: 
Seguir reconociendo a Mahmoud 
Abbás como rais palestino; “traba-
jar” en la liberación de un rehén bri-
tánico; recibir las iniciativas árabes; 
izar la bandera palestina en lugar de 
la de Hamas; asegurarse de que “la 
lucha” aún continúa, al tiempo que 
el grupo prometía continuar la lucha 
contra Israel. 
 

En la práctica, atacar a Israel es el 
seguro de Hamas frente a la conten-
ción de la Autoridad Palestina. Por 
tanto, es importante que el gobierno 
de Salam Fayyad presione por el 
aislamiento de Hamas. La clave de 
tal proceso se encuentra en manos 
de un esfuerzo unido Abbás-
Fayyad, pero el anterior rechazo a 
Fatah necesita tratarse mediante 
reformas radicales antes de que la 
Autoridad Palestina alcance una 
sociedad plena en la guerra contra el 
terror. 
 
El futuro inmediato del Hamastán 
exige habilidades firmes por parte 
de Washington y Bruselas, para ca-
librar la respuesta a la amenaza re-
gional sirio-iraní. Y hasta que la nie-
bla de incertidumbres levante, “Pa-
lestina” se divide en Talibanes y 
mujahidines. 
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